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MOVIMIENTO FEMENINO
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Se conoce por feminismo el movimiento que. 
nacido en la segunda mitad de los años 60 en 
Estados Unidos y desarrollado. inmediatamen­
te. en los países europeos industrializados. se 
orienta a lograr la liberación de la mujer. 

El feminismo contemporáneo se presenta 
como la fase extrema y. al mismo tiempo. como 
la superación de la luchas de emancipación que 
sostuvieron la mujeres en el siglo XIX En el pe­
riodo que va de 1850 a 1945 la lucha por la 
emancipación se concretó en objetivos jurídicos 
precisos. Como había señalado Stuart Mlll, se 
trataba de eliminar leyes abiertamente discri ­
minatorias para alcanzar la igualdad jurídica 
dentro de una sociedad masculina. Sin embargo. 
el derecho al voto. a la instrucción. al desem­
peño de profesiones liberales -conquistas ya 
alcanzadas ahora- han resultado insuficientes 
para una modíficación sustancial del papel de 
la mujer en la sociedad. Los usos y costumbres 
tradicionales hacen que. aún hoy día. el disfrute 
de los derechos conquistados sea relativo. De 
ahí que el feminismo trata. por una parte. de lo­
grar que esos derechos se respeten y cumplan y. 
por otra. de trascender socialmente con una 
propuesta alternativa global a la sociedad mas­
culina y sus valores. 

El punto fundamental del análisis feminista 
es que existe una opresión específica de la rnu­
jer, independientemente de su condición social. 
religiosa. étnica o etaria. Tal preocupación se 
manifiesta tanto a nivel de las estructuras como 
de las superestructuras y adquiere diversas 
formas de expresión según las clases. 8etty 
Friedman explica las nuevas características de 
la opresión de la mujer en la sociedad industrial: 
el contraste entre su capacidad y la función que 
se le asigna y entre los valores masculinos pre­
dominantes y la persistente mística de la femi­
nidad. que anula la maduración de la personali ­
dad femenina. Las mujeres desarrollan en el ho­
gar un trabajo no retribuido. enajenante por su 
repetición y. al mismo tiempo. desempeñan una 
Importante función dentro de la sociedad capi­
talista como consumidores. Kate Millet. por su 
parte. descubre en el patriarcado la base de 
todo poder y S. Firestone auspicia una revolu­
ción feminista capaz no sólo de poner en dís-

Miriam Ernst Tejada 

cusíón toda la cultura occidental sino también 
de modificar la organización de la naturaleza 
misma. Se discute la relación entre marxismo y 
feminismo y los grupos de mujeres profundizan 
los problemas específicos de la condición fe­
menina. El movimiento se consolida al com­
prometerse con objetivos tales como el divorcio 
y el aborto. 

Es evidente que en el discurso feminista el 
patriarcado o sistema patriarcal se convierte 
en el eje temático que explica la situación de 
opresión y discriminación de la mujer. Como 
sistema ideológico que opera a través de los 
diferentes modos de producción. su inserción en 
el sistema capitalista es funcional y modifica la 
condición de la mujer de acuerdo con su propia 
lógica. De ahí que la lucha de las mujeres. al ata­
car un sistema de pensamiento. busca llegar a 
todos los aspectos de la vida social. cultural. 
económica e ideológica. 

Las organizaciones internacionales del mo­
vimiento de mujeres ponen de manifiesto tam­
bién la heterogeneidad de los enfoques y análi ­
sis presentes en la temática feminista. y es in­
discutible la repercusión que en ellas ha tenido 
la realidad nacional de cada país: baste citar la 
Woman International Peace and Freedom, fun­
dada en 1918 con sede en Ginebra; la Interna­
cional Socialista. que tiene un carácter político 
socialdemócrata y la Federación Democrática 
Internacional que tuvo su sede en la ex Unión 
Soviética. 
La situación en América Latlna.- La diná­
mica social de Latinoamérica. su diferente si ­
tuación respecto de los países industrializados. 
la pobreza. la deuda. la dependencia. los confllc­
tos regionales. la revolución social armada. la 
crisis de representación política y el surgi­
miento de nuevos actores sociales obligan a una 
lectura y una práctica del feminismo diferentes 
de las que se propugnan en los países europeos 
y de Norteamérica. No cabe. pues. hablar de fe­
minismo latinoamericano sino más bien de ex­
presiones heterogéneas del movimiento social 
de mujeres que imprimen diferentes dinámicas 
sobre cuestiones diversas pero relacionadas 
entre sí. Sirvan de ejemplo las experiencias de 
participación de las mujeres en la lucha armada 
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en países tales como Nicaragua. El Salvador. 
Colombia y el Perú. que cuestionan el liderazgo 
masculino: su Intervención en la restauración 
de los procesos democráticos como la de los 
Comités de Amas de Casa de los mineros de 
Bolivia o de las Madres de la Plaza de Mayo en 
Argentina; los movimiento de defensa de los De­
rechos Humanos y Defensa de la Vida en Chile. 
Argentina. Brasil. El Salvador y Guatemala. en­
tre otros países y en diversos momentos. 

Su participación en los regímenes democrá­
ticos se expresa de manera también disímil. lle­
vando a discusión pública cuestiones que giran 
en torno al eje central: ante todo. la discusión 
acerca de la ídentídad como aspecto fundamen­
tal del movimiento social de las mujeres. a base 
del reconocimiento de su heterogeneidad y del 
hecho de que "las mujeres perciben el mundo 
social en forma diferente que los hombres. tie­
nen demandas diferentes. más centradas en la 
cotidianidad. el afecto y la subjetividad: se mue­
ven en espacios diferentes no Institucionaliza­
dos: y cada vez más. desarrollan formas de lu­
cha" (G. Vargas). No ha desaparecido aún el reto 
para la conformación de esa Identidad a la cual 
confluyen los tres principios básicos. que. según 
Touralne. definen un movimiento social: 
principio de identidad. principio de oposición o 
definición del adversario y principio de totali­
dad o formulación de alternativas globales de la 
sociedad. 

El tema del poder es también fundamental 
en la discusión generada por los movimientos 
de mujeres. A partir de la comprobación de que 
existen relaciones jerarquizadas entre los dos 
sexos se propugna eliminarlas y desarrollar 
nuevas prácticas sociales de mujeres y hombres 
para superarlas. Otro aspecto de esa misma 
cuestión se refiere a las concepciones y formas 
de hacer política desde la perspectiva de las 
mujeres y a partir de una crítica de los modos 
patriarcales. 

La sexualidad. el trabajo doméstico. la vio­
lencia sexual y doméstica. la vida cotidiana. la 
reproducción Ideológica y la soctaltzacíón de 
funciones. la relación entre patriarcado y cul­
tura y el triple papel de la mujer (productora. re­
productora y gestora comunal) son. entre otros. 
temas de análisis y profundización por parte del 
movimiento femenino latinoamericano que ha 
contribuido a elaborar nuevos enfoques y pers­
pectivas metodologías de las ciencias sociales. 
Se trata. por tanto. de "repensar todos los pro­
blemas. los globales y los particulares. los gene­
rales y los especificos desde la perspectiva del 
género. Superando la dicotomía clase/género. 
público/privado. Se trata de reconocer que la 

concepción del mundo. de la vida. de la política. 
la economia, la cultura. la costumbre. está atra­
vesada por una visión masculina. y por lo tanto 
Incompleta. a la que es necesario Incorporar la 
perspectiva de las mujeres. con el fin de lograr 
una síntesis superior que exprese a la Humani­
dad" (Lill Rodríguez). Toda esta gama de expe­
riencias permiten la génesis del movimiento 
social de las mujeres que se produce de manera 
paralela a la de otros movimientos y desempeña 
un papel proposítívo, demandante y movílízador 
de diversos sectores frente a la sociedad y el 
Estado. 

La aparición de movimientos que expresan 
la práctica y las percepciones de amplios secto­
res sociales. hasta entonces marginados del 
análisis de la realidad social y de los proyectos 
políticos de transformación. cambian la escena 
latinoamericana. Según Virginia Vargas su Im­
portancia está dada no sólo porque iluminan 
aspectos de la vida y los conflictos sociales 
hasta ahora obscurecidos. sino también porque 
su mera existencia y sus prácticas cuestionan 
viejos paradigmas de la acción política. Nuclea­
dos a partir de determinadas reivindicaciones. 
revelan el carácter pluridimensional y jerár­
quico de las relaciones sociales y la existencia 
de una diversidad de esferas en conflicto. más 
allá de la simple existencia de las clases. De 
modo que el movimiento social de las mujeres 
en América Latina se diferencia del que se Inició 
en los países Industrializados, asumiendo y 
ampliando sus demandas. 

El movimiento de mujeres aborda su lucha 
desde varios ángulos. ya señalados por Julieta 
Klrkwood hace algunos años. considerando el 
poder político como un acto de negación de los 
mecanismos que se oponen a su líberaclón: 

-Negacíón de la dicotomia privado/público. 
-Negación de la condición de Improductivi­

dad atribuida a las mujeres en su papel de re­
productoras de la fuerza de trabajo. 

-Negación de la situación de dependencia de 
las mujeres en el plano cívico, político. econó­
mico. sexual y psicológico. 

-Negacíón de la condición de lateralldad, 
objeto. y secundaríedad, 

-Negacíón de la "atemporalidad" atribuida a 
las reivindicaciones femeninas. 

-Negaclón del aislamiento y atomización de 
los problemas de las mujeres (Julieta Klrk­
wood). 
Situación de las mujeres en el Ecuador.­
Nuestra sociedad es heterogénea. dividida en 
clases, sectores y culturas. en que están presen­
tes las mujeres. No sucede lo mismo con los 
obreros. campesinos. comerciantes minoristas. 
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que tienen una ubicación precisa en el aparato 
productivo. Y si bien hay mujeres obreras. cam­
pesinas. Indígenas. estudiantes. comerciantes 
mínortstas, también las hay en el sector finan­
ciero y empresarial. cuyo nivel económico y 
condiciones de vida no pueden compararse con 
las de aquéIlas. De ahí que no quepa hablar de la 
situación de la mujer en general. 

Más aIlá de esa distinción podemos referir­
nos a una estructura social discriminatoria. 
fundamentalmente Ideológica. contra la mujer y 
que penetra y se desarrolla en cada una de las 
Instancias de la sociedad donde podemos en­
contrar índices que permiten confirmar tal ase­
veración. 

De los diez ml1lones de personas que Inte­
gran la población del Ecuador. más de la mitad 
son mujeres. la mayoría Indígenas y mestizas: 
las menos numerosas. negras y blancas. Casi 
todas trabajamos como amas de casa. El trabajo 
doméstico es Imporlante no sólo para la famllía 
de cada una de nosotras sino para la sociedad 
entera. Tal es el papel reproductivo asignado a 
la mujer. que entraña tanto la reproducción 
biológica como la social. Se trata de un trabajo 
invisible. no reconocido. repetitivo y aislante. 

Las mujeres que trabajan fuera de casa no 
están en mejor situación. Aunque realicen el 
mismo trabajo que un hombre reciben una paga 
menor puesto que se supone que el varón es el 
responsable de mantener el hogar mientras que 
la mujer sólo aporta un Ingreso complementa­
rio. Sin embargo. la tercera parte de las mujeres 
de Ecuador son jefes de familia. o sea el único 
responsable del mantenimiento de su hogar. La 
discrímlnaclón laboral es evídente hasta el 
punto de que muchos autores hablan de la fe­
minización de la pobreza. dado que en los pe­
riodos de crisis los mayores efectos recaen. 
precisamente. en la mujer "administradora" de 
los Ingresos familiares. Además. los recortes 
presupuestarlos del sector social estatal. la po­
lítica de privatizaciones. la demanda de mano 
de obra calificada y la automatización son fac­
tores que restringen más aún las posibilidades 
de acceso de las mujeres a trabajos dignos. lo 
que evidentemente repercute en la estrategia de 
sobrevlvencla que cada unidad doméstica desa­
rroIla con una sobrecarga mayor para la mujer. 
Esa lucha por la consecución de ingresos para 
la mujer "se enfrenta con una estructura Ideoló­
gica rígida. una 'moralidad' que la mujer no 
puede transgredir. De un lado. la actividad fe­
menina está sujeta al tipo de ocupación mascu­
lina. a una entrega de trabajo a la unidad 
doméstica y a su rango de Ingreso. De otro lado. 
la exposíclón de la mujer al espacio público está 
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medida y controlada por los hombres" (Luis 
Verdesoto). 

La mujer desempeña también actividades 
que son una extensión del trabajo doméstico: 
enfermeras. cocineras. maestras. peluqueras y 
más por el estilo. De todas las mujeres que tra­
bajan el 41 por ciento son vendedoras ambulan­
tes. empleadas domésticas. oficinistas. o sea 
que se encuentran en el sector de servicios. So­
cialmente. cualquier actividad desarrollada ma­
yoritariamente por mujeres es de segundo or­
den. En las actividades masculinas por tradi­
ción las mujeres son aceptadas en puestos que 
rara vez son directivos. En la educación la cues­
tión alcanza limites Intolerables: sólo 19 de 
cada cien mujeres llegan a los estudios secun­
darios: los padres. las madres en particular. y la 
sociedad en tera consideran que basta saber 
realizar las labores de casa para que la mujer 
consiga un marido que la mantenga. 

Al Igual que la mayor parte de las sociedades 
del mundo. la nuestra está estructurada según 
parámetros masculinos, sus valores fundamen­
tales son masculinos. las reglas del juego ha 
sido estructuradas por los varones y las mujeres 
deben esforzarse mucho para ser aceptadas en 
ella. Nuestros valores y nuestra visión del 
mundo. surgidos de una experiencia diferente a 
la suya. y no por ello menos válida. están veni­
dos a menos. . 

La mujer necesita de atención médica espe­
cializada para controlar el embarazo. el parlo y 
el sobreparto; sin embargo. 64 de cada cien 
mujeres tienen a sus hijos sin asistencia médica 
y el Seguro Social sólo atiende siete de cada 
cíen embarazos. Durante esos periodos la mujer 
debería estar adecuadamente alimentada pero. 
en cambio. son muchas las que sufren de desnu­
trición. antes, durante y después del embarazo. 

Nuestra participación política presenta 
también un panorama desolador. Una investi­
gación realizada por Silvia Vega en Quito. Gua­
yaquil y Cuenca, respecto de las últimas elec­
ciones. revela una proporción de 16.5% de can­
didatas en el conjunto de cargos de elección po­
pular: sin embargo. esa cifra se reduce al 6.98% 
si se consideran las que fueron nominadas para 
puestos de Importancia. Tales porcentajes de­
muestran el escaso Interés que los partidos 
políticos asignan a la participación de la mujer. 
pese a los discursos de sus dirigentes y candi­
datos. 

Pero el problema más común y más guar­
dado en silencio es el de la violencia: violencia 
en el hogar cuando nuestro esposo nos golpea. 
violencia en la calle cuando nos manosean y di­
cen sandeces. violencia en el trabajo cuando 
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nos proponen la realización de actos deshones­
tos. Tales formas de violencia están presentes 
en la sociedad y muchas mujeres las aceptan o 
se resignan porque las consideran como hechos 
naturales, que hubo antes, existen ahora y se­
guirán en el futuro. Violencia que, Incluso. mu­
chas mujeres justifican cuando no han cum­
plido "sus deberes" de esposas, cuando no han 
tenido lista la cena para el marido, cuando lle­
gan tarde a casa o cuando los niños están su­
cios. La violencia contra la mujer se practica en 
todos los sectores sociales y en todos los países 
del mundo. 
Algo de historia.- Dado que los historiadores 
han sido varones, la lectura de los hechos his­
tóricos se realíza según parámetros mascullnos. 
No fue sino en los años 40 cuando la histo­
riadora Mary Beard cuestionó la marginación de 
la mujer en la historia. Como un aporte del fe­
minismo a esta disciplina se plantea actual­
mente la elaboración de otros marcos concep­
tuales y de una metodología distinta que han 
comenzado a aplicarse a base del estudio de 
nuevas fuentes de Investigación. 

La lucha de las mujeres no es sólo de ahora. 
En la historia de nuestro país Lorenza Avlma­
ñay. Manuela Sáenz, Manuela Cañizares, las Co­
ronelas de Alfa ro , Tomasa Carees. Dolores Ca­
cuango. Tránsito Amaguaña y otras han desem­
peñado un papel tan destacado que han sido re­
conocidas Incluso por la historia oficial. Pero 
están también los miles de mujeres que no figu­
ran en esa historia, que permanecieron siempre 
en la oscuridad y el stIenclo y que. junto a miles 
de hombres. han sido actores de los procesos 
que lograron las transformaciones sociales en 
el Ecuador. 

Fueron los gobiernos Ilberales los que, hasta 
el tercer decenio del presente siglo, dictaron las 
primeras disposiciones legales que benefician a 
las mujeres: el derecho a votar, a educarse, a ca­
sarse por la ley civil. También el derecho a tra­
bajar. Fueron medidas propugnadas por el go­
bierno y que permitieron el desarrollo de un ac­
tor social hasta entonces Inexistente como tal. 
Las mujeres debieron. a partir de allí. asumir, 
defender, preservar e Impulsar los espacios 
abiertos desde el Estado. En la revolución de 
mayo de 1944 las mujeres se organizaron para 
defender las acciones de protesta del movi­
miento obrero y en 1963 partícíparon activa­
mente contra la dictadura militar. 

Desde hace unos veinte años la movillzación 
de las mujeres ha cobrado una nueva dimensión. 
Hasta los años 60 estuvieron más involucradas 
en la lucha general o de clases. olvidando que 
hacían frente a problemas específicos que 

jamás fueron tomados en cuenta ni por los 
gobiernos. ni por los partidos, ni por los 
sindicatos. Hubo excepciones. como MattIde 
Hidalgo. quien luchó por reivindicaciones es­
pecíficamente femeninas, pero de manera ais­
lada y particular. 

Alrededor de 1970 las mujeres comenzaron a 
advertir su condición de subordinación histó­
rica. Con el reconocimiento de la opresión de 
tipo sexual y de otra índole, tales como las de 
raza, etnia. cultura y edad, se enriquece el con­
cepto de sujeto popular que. según una defini­
ción de Ana Sojo, son todos aquellos actores que 
ocupan un lugar subalterno en la sociedad. Mas 
todo ello no es casual sino fruto de ese largo 
proceso. de una experiencia acumulada, del 
propio avance de la sociedad en general y. par­
IIcularmente, del desarrollo de la conciencia de 
las mujeres. 

La Asamblea General de las Naciones Uni­
das proclamó 1975 Año Internacional de la 
Mujer y el periodo 1976-1985 Decenio de la Mu­
jer. Así la cuestión femenina pasó a ser de res­
ponsabilidad nacional e Internacional y fue 
asumida, en nuestro país, por diversas Institu­
ciones y organizaciones: en 1978 el Movimiento 
Campesino Pichincha R1ccharlmul creó la Se­
cretarla de la Mujer: en febrero de 1979 la Con­
federación de Trabajadores del Ecuador (CTE), 
el Departamento de la Mujer Trabajadora: el 
mismo año se organizó la Unión de Mujeres 
Trabajadoras (UMn; en 1980 se Instaló la Ofi­
cina Nacional de la Mujer adscrita al Ministerio 
de Bienestar Social. Y es en torno a esa misma 
época cuando se organizan los primeros cen­
tros de trabajo especifico con mujeres: el Centro 
Acción de la Mujer (CAM), el Centro de Informa­
ción y Apoyo a la Mujer (CIAM) y el Centro 
Ecuatoriano para la Promoción y Acción de la 
Mujer (CEPAM). Son las organizaciones popula­
res femeninas las que más rápidamente se or­
ganizan y buscan formas de coordinación que 
superen el nivel local. 

En 1983 y 1985 se celebraron dos encuen­
tros nacionales organizados desde la coordi­
nación de organizaciones y grupos de base 
-fruto de ellos es la creación de la Secretaría 
Nacional de Comunicación e Información como 
Instancia coordlnadora- en los que se plantea­
ron reivindicaciones más estrechamente rela­
cionadas con las condiciones de vida y con la 
exigencia de una auténtica democracia. Es en 
ese periodo cuando las organizaciones femeni­
nas definieron su carácter popular y democrá­
tico. 

Solamente en 1987 comienza a desarrollarse 
la voluntad de aglutinar a diversas organízacío­
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nes, centros de mujeres. mujeres militantes en 
partidos polítlcos y mujeres organizadas de los 
sectores medios en una acción común que diera 
mayor presencia al movimiento femenino. Así 
se conformó la Coordinadora 8 de Marzo. que 
luego se denominó Acción por el Movimiento de 
Mujeres (AMM). En él se Integran los ejes esen­
ciales de clase y género y se desarrollan no so­
lamente actividades puntuales sino que consti­
tuye un espacio de análisis y reflexión donde se 
plantean propuestas en materia legal y otros 
aspectos. 
Visión critica de una experiencia de coor­
dinación.- Desde los años 70. y más aún en los 
80. se asiste al surgimiento de los movimientos 
feministas en América latina. Experiencias 
como las de Perú. Colombia. México. Brasil y 
otros países nos llevan paulatinamente al reco­
nocimiento de una subordinación específica de 
las mujeres y nos van dando pautas de acción. 
Es en esa misma época cuando nacen diversas 
organizaciones populares de mujeres en busca 
del mejoramiento de sus condiciones de vida. 
deterioradas por la creciente crisis del conti­
nente. Las del Perú fueron las que nos hicieron 
comprender cómo se articula y gestiona un mo­
vimiento popular de mujeres en su relación con 
el Estado. con las Organizaciones No Guberna­
mentales (ONGs), con los partidos polítícos y 
con otros movimientos sociales. 

La ola del feminismo llegó tarde al Ecuador. 
En 1980 todavía teníamos recelo. temor e In­
cluso pánico de llamarnos feministas. porque el 
feminismo podía "dividir el proceso de lucha de 
clases" o constituir "una lucha contra los hom­
bres". Era ése un discurso que provenía de la Iz­
quierda y que asumíamos pasivamente por 
nuestra falta de claridad Ideológica respecto del 
problema de la subordinación de género y por­
que habíamos íntertortzado la Idea de que la 
contradicción principal era la que existe entre 
trabajo y capital. En ese mismo decenio empe­
zaron a formarse los primeros Centros de tra­
bajo específico dirigidos a la mujer. También las 
organizaciones populares de mujeres comenza­
ron a aglutinarse en tomo a la Iglesia. al Estado 
o a algunas ONGs. Sin embargo. cada Centro y 
cada organización eran un reducto Inexpugna­
ble. parcelas que no podían compartirse. 

Semejante segmentación fue otra herencia 
de la Izquierda. del dogmatismo de los partidos. 
de una larga historia de luchas Intestinas que 
impedían. y lo hacen hasta hoy. la formación de 
un movimiento amplio que aglutinara las diver­
sas tendencias. la ocupación de espacios y 
sectores. las visiones Irreconciliables. las pug­
nas de poder... 
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Hubo. sin embargo. dos Intentos Importantes 
en ese tiempo: los Encuentros Nacionales de 
Mujeres. ya citados. en Rlobamba (1983) y en 
Guayaquil (1985). Tales reuniones. si bien bus­
caban poner sobre el tapete. de discusión la 
problemática específica de la mujer. estuvieron 
claramente marcadas por una posición clasista 
y popular que dejaba de lado a los sectores me­
dios y su problemática epeciflca. Se analizaron 
aspectos referidos más a las condiciones de 
vida de los sectores populares que a la situación 
de la mujer de esos propios sectores. La cues­
tión del género no entraba en la discusión. 
Posteriormente se realizaron los talleres femi­
nistas de BaIlen Ita. que Introdujeron el tema 
con mayor fuerza en nuestro medio. tanto a nivel 
de mujeres de clase media como de sectores po­
pulares. 

La Coordinadora 8 de Marzo. fundada en 
1987. tuvo la finalidad inicial hacer que los cen­
tros. las organizaciones pollticas y las organi­
zaciones populares coordinaran acciones para 
conmemorar el Día Internacional de la Mujer. 
Pese a las consecuencias del sismo del 5 de 
marzo de ese año. las acciones conmemorativas 
no se detuvieron y tampoco se disolvió Inmedia­
tamente la Coordinadora. Más bien. comenza­
ron a plantearse Iniciativas de trabajo y accio­
nes puntuales siempre referidas a actos sobre 
la mujer. En la Coordinadora se expresaban cla­
ramente dos tendencias: la feminista y la popu­
lar. Las acciones desarrolladas fueron siempre 
producto de actividades conciliatorias que bus­
caban los puntos de coincidencia sin discutir 
las discrepancias. Las consignas del momento 
fueron "Unidad en la acción" y "No a la disper­
sión". 
Acción por el Movimiento de Mujeres.- La 
AMM nació a fines de 1987 en el marco arriba 
descrito y dentro de una coyuntura electoral. en 
un reunión a la que fueron convocados los dife­
rentes centros y organizaciones a nivel nacio­
nal. Sus objetivos eran. fundamentalmente. los 
siguientes: 

- Consolidar un sector social organizado 
para dar respuesta a los grandes problemas del 
país desde el punto de vista del género. 

- Superar la práctica de la dispersión y ato­
mización del movimiento femenino. 

- Trascender a la opinión pública con plan­
teamientos propios. con un lenguaje propio y 
con formas propias de expresión. 

- Desarrollar una conciencia feminista en las 
organizaciones de mujeres tanto del sector me­
dio como de los sectores populares. 

- Denunciar la situación de la mujer en sus 
diferentes aspectos (Documento de base de 
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AMM). 
Tales objetivos suponían niveles de profun­

dización que nos permitieran desarrollar pro­
puestas tanto para el proceso electoral como 
para las próximas políticas del Estado dirigidas 
a la mujer. Surgió entonces la iniciativa de reali­
zar los talleres sobre Mujer y Política en guito y 
Guayaquil. con los siguientes planteamientos: 

a. Contribuir a la consolidación interna del 
aún disperso Movimiento de Mujeres a través de 
la concertación de los diferentes grupos, orga­
nizaciones. centros, Instituciones y mujeres In­
dependientes, que eran parte del Movimiento. 
frente al proceso elecclonarlo. 

b. Elaborar y presentar un programa mínimo 
de reivindicaciones de las mujeres que nos 
permitiera presionar en favor de cambios ur­
gentes a nivel de las políticas y programas para 
la mujer que se diseñen desde el Estado. 

c. Insertar en el proceso electoral un len­
guaje propio y una forma de hacer política de las 
mujeres. rescatar nuestra Identidad y cuestionar 
el autoritarismo patriarcal y las formas de­
magógicas de acercamiento a la mujer 
(Documento "Propuesta de trabajo para la reali­
zación del Taller y Foro Mujer y Política", guito, 
noviembre de 1987). 

Los talleres -donde nos encontramos muje­
res de diferentes tendencias, grupos y organls­
mos, representantes de organizaciones popula­
res, amas de casa y otras que participaron a tí­
tulo personal- fueron uno de los momentos de 
mayor profundización, trabajo y compromiso de 
la AMM. De allí se desprendieron diversos do­
cumentos que proponían una nueva Interpreta­
ción de la política desde el punto de vista de la 
mujer. un concepto diferente de democracia y un 
rescate de la participación femenina en el que­
hacer político del país. 

Un segundo momento de Importancia. tras 
los Talleres. fue la celebración del Foro Mujer y 
Política. Previamente se conformaron varias 
comisiones de trabajo que elaboraron diversas 
propuestas en las áreas que se consideraban de 
mayor Importancia, que fueron recogidas en una 
carpeta que se entregó a los candidatos a la 
presidencia y la vicepresidencia de la Repú­
blica. que participaban en el Foro. La celebra­
ción de éste, en el que AMM se declaraba femi­
nista, constituyó una afirmación de su presen­
cia pública de alto nivel y con una Identidad 
propia dada por el género. o 

En 1983 y 1985 esas organizaciones realiza­
ron dos Encuentros nacionales en los que se 
abordó, princlplmente, la problemática polí­
tico-económica y de clase, haciendo hincapié 
en su Impacto en las mujeres. Es en ese periodo 

cuando las organizaciones femeninas definie­
ron su carácter popular y democrático. Por 
resolución de los Encuentros se creó la 
Secretaria Nacional de Comunicación. como 
una Instancia de coordinación e Información 
entre las organizaciones populares de mujeres 
que habían participado en el proceso anterior. 
La Secretaría tuvo como sede Inicial la 
Organización de Mujeres del Chlrnborazo, en 
Ríobamba, y luego se trasladó al Frente de 
Mujeres Pobladoras del Guayas, en Guayaquil. A 
partir de ese momento se emprendieron 
numerosas acciones que se encuadraban sea en 
el marco de la acción política "desde la mujeres". 
sea en la creación de una conciencia del género 
en la sociedad. Entre las primeras figuran la 
presión ejercida para la conformación de la 
Comisión de la Mujer, el Niño y la Familia en el 
Congreso. A las segundas corresponden la 
celebración de actos conmemorativos del Día 
de la Mujer y del Día el Trabajo, sobre el empleo 
doméstico, sobre la violencia contra la mujer. 
etc. Estas acciones repercutieron en la opinión 
pública: existía ya un referente femenino que. 
aunque no expresaba la opinión de todas las 
mujeres del país, era el único visible y abarcaba 
a varias organizaciones representativas. 
Tensiones en el interior de la AMM.- En el 
documento presentado a las Segundas Jorna­
das de Feminismo y Movimiento Popular de 
Mujeres. celebradas en guito en septiembre de 
1989, L111 Rodríguez señalaba algunos puntos 
que es preciso profundizar respecto de las ten­
siones Internas en la AMM que, en la mayoría de 
los casos, no fueron explícitas sino que "se sen­
tían en el ambiente". Entre ellas figuran la exis­
tencia de diferentes enfoques respecto de las 
concepciones. estrategia y perspectivas del 
Movimiento, que privilegian ora las demandas 
del género, ora las de clase o, finalmente. la arti­
culación de ambos ejes. Mas nunca hubo una 
delimitación clara de tales tendencias ni una 
exposición precisa de sus posiciones divergen­
tes. Poniendo, en el discurso, de relieve la con­
signa de unidad en la diversidad. los acuerdos 
fueron de consenso y casi por unanimidad. Con 
actitud maternallsta cuidábamos la unidad del 
movimiento, impidiéndonos a nosotras mismas 
crecer en la discusión de las distintas concep­
ciones y corrientes. 

Otro aspecto de la misma tensión se refería 
al protagonismo de las mujeres de los sectores 
populares en la construcción del Movimiento 
Social de Mujeres. Mientras para algunas eran el 
factor aglutinante, para otras nada aportaban a 
él dado que no habían Incorporado el género a 
su conciencia ni a su acción. Allí surgió un 
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nuevo elemento de tensión respecto de la repre­
sentatividad y el poder. Las integrantes de AMM 
eran de extracción de clase media. intelectuales 
y profesionales; mal podían, por tanto. atri­
buirse la representación de las mujeres de los 
sectores populares. aunque, como se indica en 
el documento. debían apoyarlos haciendo visi­
ble la subordinación debida al género. Por otro 
lado, AMM actuaba fundamentalmente en Quito 
y, parcialmente, en Guayaquil, por lo que no te­
nía cobertura ni representatividad nacional. A 
ese mismo orden de conflictos pertenece el que 
surgió -pero jamás fue discutido- en la rela­
ción entre los Centros de Mujeres. grandes o pe­
queños, y las organizaciones respecto de quién 
representaba a la AMM. quién hablaba en su 
nombre, quién aparecía en la televisión. quién 
eventualmente podía exhibir el rostro que 
nuestro organismo mostraba hacia afuera. 

En la AMM había un acuerdo tácito: no po­
díamos. ni queríamos, reproducir en su seno el 
orden jerárquico patríarcal. Nuestras relacio­
nes, por tanto, debían ser democráticas y hori­
zontales: cada una aportaría su grano de arena 
y todas. en conjunto. llevarían adelante el pro­
yecto. Semejante príncípío. válido como tal, en 
la práctica nos condujo a la dispersión: algunas 
mujeres trabajaban y otras no o asumieron res­
ponsabilidades de Importancia diversa, lo que 
generó un nuevo tipo de tensiones. Finalmente. 
surgieron las que se referían a la relación con el 
Estado. los partidos políticos y otros movimien­
tos sociales. y que se evidenciaron cuando la Iz­
quierda Democrática asumió el poder en 1988 y 
se abrieron espacios de coordinación y apoyo 
respecto de temas y aspectos que Interesaban a 
AMM. 

No cabe duda de que las mujeres necesita­
mos contar con Instrumentos de expresión y 
canalización de nuestras demandas y con es-
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pacios de investigación. análisis y discusión. 
Más que de crear un solo instrumento. se trata 
de identificar los aspectos que nos unen: pueden 
existir y existen diversas expresiones del 
movimiento de mujeres que trabajen dentro de 
su especificidad pero que aporten. al mismo 
tiempo. al movimiento en su conjunto. Mas su 
consolidación depende de nuestra propia 
voluntad. interés e Interpretación histórica del 
país y de la sociedad. 
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